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~.fria.-. es decir. fJUe le falta sal ó sulfnto do cobr·e, 
y qne por lo nrisnro el heneficio. n? adelanta. ~;ISla cir·­
cunstanciu no P>. dai1osa, y e¡¡ factl clt~ r·omcch:H' e~>to 
accidente u~rl'g:mdo ti I:L tortu una cuntidud modera­
da de sulfuto do co breó sal. 

P:mt conocer si fnltu ¡¡nlfnto <le cohro ó Hrd cnnndo 
uou torta eshi fríu, htty qne atender :í lns siQ'uientes 
cnructeres do la tcrrt:ulnm. Cuando f11lla sulfato, el 
uzogu~' de la lirnadnm del hot,ín .Y del desecho tien'e 
su ~:olor natu ml, y restr<·gundo for l:' rl enrente el botón ó 
la linr :u lura con lm la jíeum no de.iu h1rell:r hlntrqnizcn, 
<lf/0 mya-. corno 1licen los a?.o)!ner·os. Si falta snl, e l 
uzngnP tiene 1111 color aplonr:Ldo, á In,.; VI:'Ces irisrulo, 
pierdo ol hot.í rr sn lignm ~lohulur y torna una nplas­
tadu, y al co111primir o f otnt· la caheza dt~la tentudu ­
nr. no dcjn umal~amn, :-i no que e l :rzogue ~e une en 
glohnlitos que nrcdan f:ícillllente. 

11:1 color O'l'ÍS neuruzc·o 6 ne~Yro de fierro que pre­
st·nta el hoWn de 1~ tentnd11r!l ~nandCl lalnr tn est:1 frítL 
suele confundirse, no teniendo prJclicu, con el color 
gri-; de plomo qne tiene cunndo In torLa o:<t:í culiente; 
pom se diferencian bastante hicn e~<tos dos ncciden 
tes porque el color qne indica culentnm, nunque se 
upwxirnu :í \'CCf'H ol gris negruzco, nunca es tnn ne­
gro como el quo denlue,.,tm friuldnd. Además, en el 
hotón que indica calenturn nunca se cncrronlmn colo· 
res irisados, y al restregar el hotón, c11ando la torta 
est:i caliéntc, trrrhn e l agun, rn.yn, y fur111u nnhecii.ILE! 
blnncns C"Orno dije nnte::;; en t:rnto que si la torta e:-l:l 
fríu, el hotón no rnyu , tnr l•n e l u~utL 111uy poco, casi 
nadn , y las nuhccitu!:! que se fornurn ni ¡¡un tnn abun­
dantes ni tan hluncns como cuundo lu torta estli en­
liento. (1) 
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El elo<'trocnltivo por influencia directu está 1undiL­
do en la influencia hienhechoru qno produ.:c la oloc­
tricidnd , seu urtilicin lmente, setL la nalumlrnente t;on 
tenida en e l ni ro, sohre lu veQ"etación. En <'ste ~"<istcnHL 
~e electrizan lu plunta y la tierra. La influencia bien 
hecbom do la e lectricidu1l es un hecho fneru de dudJL' . . , 
SI l:ie pnstem en eluda nún, pondría yo conro pruebas 
las observaciones y experioncÍtll:i c¡ne si~uen: 

Se ha notudo qne eu lus reQ"iones polnre~, notnhle­
men_te en Spitzhcrg, ul norte de Noruega y en In La ­
ponru filundesu, las p 1nntns dtl cultivo, si escnpnn ;Í lu 
dcsastroRa influencia de lns heladas nocturnas. udquio 
rc!l un desarrollo que sohre pasa en mucho ~i lns del 
n~rsmn génem de las reg-iones nre rirlionules y hajo 
c.telos más clementes. No es raro, pues, que un hectó· 
htro de centeno rinda cuarenta en esas reuiones frías 
Y un hectolitro de cebntln dé ~O. Eo.;tos t~sult.udos ~ 
obtienen nu ohstunte lo rudimentario 1le lo~ instrnmen 
tos ~le lnhmoza .Y de los luhoríos. Al norte do la LrL · 
ponra filnndoStL haco diez ILñiiS

1 
no !le emnlenhnn rrr:ÍI:; 

q~1e umdo!:! .Y hiel do~ de mnderu, sin In menor pii'Z'L de 
ht~r'l'o. Por otm parte. se h:r. n"tndo que en FilunditL 
exrste·una vnriaci1ín periód ica en los resultados de ltLR 
CO!:.ec·hns, quo coincido con las n·1anchns so l:rrcs y l:rs 

(1) " La rttlrnttll a siempre forma un polvillo cenlclonlo. 
que hace la ~upMficln del azogue purulenta más ó m!'nos sen­
sible: la. frialdad , por el contrario, siempre la. deja. lisa., &Uf'\• 
que sea. en color a. plomado ó cenizo." (F. Ga.rcés y Eguía.), 

nuromR boreales, ó, rnás exactamente, con lns col'l'ien­
te · eléctricus do la atmó¡¡foru, que son In cnwm inme­
c.Jiatn. 

La'l ex1~eriencias do ill. M. Gntodenu y Leclf'rcc¡, 
vienen en apoyo 1lc e ta aplicuciiÍn. ~:stos dos invos · 
tigndoref.l, rodearon las plantas con una caja de tc ln 
mettUicn con e l fin de impedir In acción de la electri­
cidad rLtrnosféricn. ÜhRervar·on que en e ·tus condicio · 
ne:-~ se (•jercía una inHuencia rnuy marcuda sohro la 
vcgetacion. Ex pcrienciuo.; cornpurMi vns pmct.icndns 
por esto~ mismos invebtigaclores, hnn 1lenundudo, 
cuund•> la dectricidad del airo tiene libre uccoso, uo 
excedente, en In cosechude 50 á 70 por 100 pam las 
bojrLs y los tallos, de 50 á 60 por· 1UO para lo:~ g-mnos 
y los frutos. 

Por último, he aqní, tmfl expei'Íencin del físico Selin 
Lemstroem profi:})<OI' ele la Universidad de HeliSingfors, 
f)tre muestra lu felíz infJuenciu de In electricidud. M. 
Lemstroem di~"< pone, en tre,.; departnmentos separado~, 
macetlls cnyn tierm es idénticu y lus ::;iem bt·a con grn 
nos uh ·olutamente iguales ó t~emejantes, al menos. Se 
lmn tornn1lo todas las precrurcioneH pam que las mlr.­
cetus se hallen en condiciones 1le calor, ttlurnbrudo y 
hurnodn(l idénticos. Por arriba de ltu; mncetas "'0 htL 
suspendido una red(¡"' n.lnruhres electrizados posiLiva­
rnente;.en el departamento ~ ostá una r·e1l negutim ­
mente electrizadu; en lin, e l <lepartumento 3 est:í.exen­
to do electrtcidad. Así real iz·Lcln In ox pol'ienoÍIL, ha 
pmducitlo un excedente de 10 por lOU pat'tl los depar­
tamentos electrizado~. 

Fijnd11. hL cuestión de influeocin., queda por detcrrni ­
nur ol medio más económico á In vez que m:i." elicaz 
¡mm renlizar el electrocultivo; en seguidn la nutum­
lezn exacta de Jo¡. efectos qne lu electricidud produzca 
sohre la veg-etnción. . 

Siendo la e lectricilllld del nire, grntnitn, debieran 
lm, ugrónomo · peo~:;ar seriamente en utilizarla; por eso 
dehen comenzur por cnpturltL do alguna rnaneru. 

El pl'imer aparato invent:Hlo con qste ohjeto. fué e l 
e lectroveg-etómetro de ill. Bertholon de aint-Laznre. 
1<~1 instrumento se componía de una percha c¡ne sostie­
ne un tnho grncso de vidrio, en el 4ne se fija con hLca 
un tallo verticttl de r.nhre, terrniondo por un cepillo de 
ala m hre de cobre· U na ca den u liga al tallo ~1 otro 
igual pero hnrizontal y tam hiéo nislndo ele la percha. 
l~ste trtlln últinro está dividido á sn vez en dos partes 
qne desliz:Ln una dentro de lrL otm de mane ra qtrfl se 
puedun alnrgur :í vol11otnd. Tcrminn.n pm· dos cepi llos 
uret<ílicol' vueltos hucja el sue lo. Los resultados f11e· 
ron 111cdianos. 

Muc·ho tiempo tlespués el ruso Spechniew inventó 
un nnovo apnruto de!>tioado ul mis111o fin. Se compo· 
nía de pu!>tes hien nislnclos, uniformemente rf'pnttidos 
en el eumpo y terminados por coronas met<íl icas con 
puntas de cohro doru1lo. Lm,; postes ostnhnn reunidos 
pOI' unu red de conductores. El campo e taba cubier­
to. a~;í do nnu red car¡!:Hia positivarnent~. 

M. , pcchniew ohtuvo, ele este modo, sohreproduc­
cinos de 28 por 100 pura el centeno; 56 por 100 pura 
el trigo; 62 por 100 par!\ In uvena; 55 por 100 pum la 
pupiL y 34 por 10!1 para el lino. 

Algunos aíios ru:ís bu·cle M. Lngmnge, profe¡;or 1le 
la oscnela militar ele Bruselas, hizo expel'Íonnins 11111-
c lro mtÍs ISirnples. Legmngo se conforlllÓ con hundir, 
:í 15 ce11tímeiros de profundidad, ontre lno.; plnntus, 
nnm; pequeíios pum- rayos qne no sohresnlían de la 
tiorra. m:ís de 50 centímetros. E-;tuhnn forrados por 
rdrun hres de hierro gnl nmiz1tdo, provi t-to ele pnntns. 
Los resultados fuAwn Rati:-factorios Volveremos á 
hahlar de ellos al tratar de la segunda categoría de 
métodos. 
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Otro aparnto, f nnclarlo en los mi m os principios, 
pero que f<e hn hecho más popnla t·. es el geomagnetí­
fe ro ele F. P nuli n ·. Se com pone de nna percha pro· 
vista ele nn tallo metálico terminarlo por un cepil lo ele 
c>obre, ta l como la punta ó pemtcho ele nn pa rn- rnyo. 
D e é l pnrten unos a lA mbres de bien o qne se rnmifican 
en e l sne lo. Se nece:;itnn 4 mo gnetíferos por hectárea 
lo C')Ue re presento un gasto ele primer a. in!'t o.lación de 
200 fmnc.•s. J(J geo, tiene ndemá" la ven tojn de no ¡;et· 
de licado y resistir muchos ni'los . Se hubln bien de Jos 
resulturlos que se obt ienen c0n sn nso. T óngase en­
tendiclo qne ni este ni cnalqniem otro de lol:l a paratos, 
sr.pl'ime el nso de los abnn •s. U n campo de papa:; rle· 
32 metros cnadrados, en Me rl ien, provisto ele nn geo 
pro<ln jo 90 kilos, pm· 6 1 qne dió otm terreno ig md sin 
geo. En li94 se observó e n Nornegn, un ncrecenta · 
miento de 11 ,25 por lOO en peso y 3 po r 10u e n f écu­
la. ~n 1 91, ln¡o; viñas de Ecitay <lieron nvus mu 1 r i· 
cns e n azucur y en rno t u; la mn.lnrez so ohLnvo en 
me no tie m po y de una manern regular. A l ai'lo si ­
gniente , !as experiencias beebos en un plnn tío de 
es pinacns, en V nls acusaron nna sobre producción <le 
9 por 100 En fin, M. Pinot cla Moirat hu atestig uado 
que desde que emplea el geo de Paulins, lns pa pas re­
tonan tres ~oemanas y dan excedentes de 50 por 100. 
El mismo excedente se producen las habns y los or­
bejones. L os higos y las uvas han machmulo pel'fec­
turm inte }l pesat· del clima frío <le Clifton. 

B l más reciente, en fecha, <le estos npo.ratos, es el 
de M. J. O. Nurkewitscb- Yodko . Consiste en un pos­
te ó percha ele 8.50 m. á 10.50 m. que llevn en In pun­
tn unas vari ll itns ele cobre nikeln<lo. E stas pnntas 
está n ligaclns en s11 hase por un a la mbre qne descienrle 
hastA eltmelo; all á irm<lía en todas direcciones y ter­
mina por placns de zinc sepu ltaclns á alg unos centíme · 
tros de profundidad. Se necer;iton 10 á 15 de estos 
postes por hechíren, lo q ue a rroja nn costo de 4.<) 
frnn cos .. L os re~nlbHios no fu eron muy fnvorahles 
pura la cehudn. y la papa; ni contrar io, para lo frntoE 
la proclncci6n se elevó á 226 kilos, de 212 yue se o l>-· 
tienen sin los a¡mmtn '-

Los métodos que utilizan la electl'icicla<l diná mica 
son muy pocos. Utilizan la corriente que proclncen 
las placas ele zinc .Y de cobre entermdus en m:ís 6 
menm; número en el cnmpo y ligadas extet iormente 
por conductores nislucln ó lihres. E ste si¡;temn, que 
expe r imentó primero M. S pechniew. le dió resnltados 
fuvorn.bl e1-1. Lagrange le repitió nHis L11rde, aislunclo 
los a lambres con ttis lu<lores de porceluna. L os r ef<ul­
taclos qne obtu vo fueron muy inferiores á los obtenidos 
por e l l:l i ~:~tem o. de para- ruyol:l,que hemos descrito notes. 
Lag raogc dividió nn terreno de las mismas condi~ion el:l 
do exposición y cali<la<l, de tres partes, In. pnmer:l 
fué cu ltivncla por el sistema. <liná ntico; lu segnnda por 
e l mé todo orclionrio y la tercer·a por la electricidad 
atmósféric~> . 

La cosecha más n.bundanttl y hella f n6 la del tercer 
campo .Y brotó 15 días antes que las otras. Del cam po 
c nl tivlulo por el método ordina rio se ohtnvieron ú 
kilos de papa: el te rcem dió 163 ki los y el pl'i mero 
(sistemu diná mico) 60 ki los. En este t't llimo, lns flores 
y la · hojas se desar rollaron más y fueron tmis preco­
ces ]i; l sil:ltemu parece, pnos. más fu vorahle pam las 
legumbres en lns qne se uti liza el fo llaje . El mét.odo 
rlioá mico fué repetido después JJOt' M. Nerkewit¡;ch­
Yodko, pero los conductores, en lu!'rt l' <le t:~sla r ni la­
doclos , reposaban sobre el sue lo. El éxi to no fné muy 
sa tisfn cto río. 

Seg ún nue¡.¡tras noticius, solo M. Selim Le9mstroem 
ha hecho ensayos coo máq uinas estáticas. Sns primeras 
investig aciones en ese sentid0, datan del allo de 1895. 

H an sido proseg ui<lns después, bosta nne t ros día:;. 
El aparato emplea<lo, se com pone <le una red de 

n.lambreb conductores so. tenido. por postes con aisla­
dMe'i. Los a lambres clistnn nn metro uno de otm Y 
est.1n ligados cada 50 contimetros pnr una vari lla m~­
tá licn tliri <7ida hacia el t::nelo. Toda la red est.'Í. recorn· 
da por la ,...corriente positivo <le non m :íqninn est:lt_ica 
c\1yo ne_gntivo com nn i_ca. con el suelo. L a máqmou. 
fun ciona 7 t1 8 boms dwnus. 

Pura sus últimas ex periencias, M . Lemst roem. se 
birvió ele nn n. co rriente snm inistmrla por unn máqmna 
esMtica de su invención. Esta onevn nuí.quino. estáticu 
que es de cilind ros, es mny ~nperior tí._ l1li:l conoci rlu._s ; 
primero, po ··qne para nn n. tml:lma can l rcla<l de tra baJO 
el o. tres ó cnfl.tm veces rmis e lectr ioidncl; segnndo, por ­
qne permite ucele r:~r fuerteme nte la rotllción y _p_or 
encle, nlimentu. una recl met:11icn de mayor su porfiCJe. 
A<lermis, e!' menos sensihle á la bnmcdud y pue<le fnn­
cionn.r 2 ó 3 años sin mnchos cuidutlos de aseo. Lo" 
qne la fornt nn tiene r:: 30 centímetros <le d iámetro y 40 
de lurgo. E l pef] neiio cilindro interior el:l <le menor 
diárue! ro y de lonO'i tud muy poco menor c¡ne e l exte­
rior. En las últim;s ex periencias, lo. tmíqninn funcio­
naba hllhi tua lmente 4 homs pnr la mnñann (ele 7 á 11) 
y ott·as 4 en la tanle (de 4 :í ). S in embargo, no se 
puede conse_guir una uniformiducl comp leta, porqne 
los días muy húme<los no· fnnci0naha .. Por el, contra 
río marchaha más tiempo cnundo el ctelo esta nubla-

' h ' . . .! 1 do y la irrndiación solar no a~H~ permcwsn a o. V~f!e-
tnci6n In. influencia de la electncuhul. L tl re lmetah c11. 
ligarla est~tha disptte'ito. alrededor <le los campos ele IIL 
manera si!!'u ieote : 

Un a lam bre do hier ro de un metro 5 cm. colocndos 
sohre soportes, thtbn vnelta al cnm po ; ,sohre_este n:Iam­
bre cstahan teo<lidos otros clo O m. 5 a la <.hstancla de 
1 m. 15 unos de otro~. El nlamhre grneso se fijó á los 
soportes por meclio ele a isladores 1le ebonita bien pro­
tegidos y e¡..:peci1Limente in ~entnclos para este obJeto, 
por PI an tor de estos expenmentos, 

En 1 89~ . después <le 174 boms rlo tratamiento, un 
c11.mpo de tu buco mostró unn dife rencia basto nte g rnn­
de. Los e xcedentes de la cosecha fneron : 39 p. 100 
pam tll tohnco; 8. 7 p 100 paro. las zllnahorias; 11.3 p. 
100 para los betnheles, y 11 .1 p. 100 ptLra las habas. 

H e aquí los Pxcedent es de 1 l)!l : avena 28.7 p. 100; 
para la cehnda 23 p 100; zanahorias 37.5 p. papas, 60 
p. 100 . . . . 

Los arhej ones y lns coles ncnsn ron defictenctas <le 
7. 5 y 19 p. 100 respecti vamente. 

L os excedentes ele 1900 ~on más elevaclos: 
Ce hadu, 26.± p. 100; urheión 55.7 p. 1 00; pupas 17 

p . 100 ; fresar::, 88.7 p . 100; betnh les, 4:2.2 p. 100; za­
nabodns, 92.7 p. 100; babas, 3o.4 p. 100. 

Los en.suyo,; hechos con cereales en 1889, demostra­
traron que la germinación e ra más rápida; q_ue las 
p lantas eran OJ}Í!; vigorosas y la cosech1~ de meJo_r ca ­

, lida<l. E l excedente en los g ranos de JH'tmer n. cn.IHiacl, 
f ué de 28.9 p . 100 parn el t rigo candea 1; ele H2.1 p. 1011 
pa m e l centeno. 

De las experiencias pract icadas, creo M. Lemstroem 
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pocler clecl ucir las pt·oposiciones siguientes: 
a) L11. proporción del crecimiento ele las plantas pne 

de estimarse en 45 por ciento. 
b) Esta proposición están en razón clit·ecta dP. la fe r­

tilidnd del ~;ne l o. 
e) Algunas plantas no soportan e l Lratnmiento eléc­

trico sino enuncio astá bien regadas. SLn eproelncción, 
entonces, es mny notable. · 

d) El tratnmiento e léctrico es nocivo clumnte los 
fuettes cn.lores so lares; (lehe por lo tanto, inte tTnm­
pirse n medio el ·a. 

Ülro medio, á nuestro juicio, mny eficáz y qne ~im­
plificn. mucho el procedimiento es e l Biguiente: 

Consiste en colocar ~implelllente en el campo nn 
oscilador con a ntena. La corriente se recoge por 
inducción, por medio cl11 ta llos metá licos <le alambre 
ele hierro galvanizado, pot· ejemplo, por las plantas 
misruns, qne haceu e l o ficio <le antenas. De eBÜl. ma­
nem se provoca la e lectl'ización de las tierras y de las 
plantas; eBte medio tendl'Ía sobre los otros la ventaju. 
do ser simp le, pu1ctico y poco costoso. 
L~s ondas e léctricas empleadas en telegrafía sin 

alambres sa limitan, como se ve, á tmnsmitir á lo 
l~jos nuestro pensamiento, siu conclnctores; pueden 
eJercer aún sobre las plantas nnn fe líz infiuencia. 

Los efectos ventajosos del e lectro cultivo son, pues, 
innegn.bles; pero nnnq u e evidente, el pnpel de la 
e lectricidad no está aun bien cietinido. De todas mane­
ras el pro blema es muy complexo y puede resumir"e 
así, según nosotros. 

La. e lectricichul e lectriza lns sales contenidas en el 
SU_elo. lns deseo m pone para recomponer Otras lllflS tl.SÍ · 
miiables por las plantas. Por otra. parte activa In vi­
tal~dad, y fnvorece así los camhios gaseosos entre lns 
boJaR y la ntmó!>fera; activa In respimción; fija más 
carbono, activa !u tnm~piraci6n, la nutrición y la mul­
tiplicación ele las célu las; en fin, obra tambié n Bohl'C 
las circu lación ele la savia hflcietHlo subir los jugos por 
los copilares de los tejidos. E~ta última pnrticu laridncl 
hn sido comprobtula. por una experia de M. Lemstroem 
Cuan<lo t.n tubo cn.pila r, previamente humedecido en 
sn interior se introdiJce en una vaBija con uaua, puesta 
en comnnicación eléctrica con e l · ~;ue l o, ; se colocn 
encima ele! tnbo capilar una pu nttt meÚílictt liaada 
ni polo negr.tivo de nna máquina por intluenci; , se 
observa, luego qne la máquinn fnnciona., qne Be for­
me n gotitns de agnn en la parte superior del tuho; e l 
agna sube, pnes, lo á !argo de las pareclcs del tuho 
cupilar. B l mismo fenó meno clehe proclucirse en los 
vasos capilares ele la planta cuando be somete,á las 
corrientes eléctricas. Se produce así un aumento en 
la energía, se hace ci rcular más de prisa la savia. Ln 
cor,t· i~nte negativa qne &e vn del ~ne lo á las pLmtus, es 
la umca qne produce este r esu ltado. La corriente 
pos! ti va trae ~í la p lanta di versos e lementos d., la 
atmó;,fera y los iotrodnce á los tejidos pal'!l ser asimi­
lados a ll í. Serítl pues, ventajoso e'mplear una corrien­
te a.ltemativa; baJO este punto ele vista nuestro sistema 
Rin a lambres y de onduB hertzianas nos parece conve­
nir mejor que cuttlquiera otro. 

Tales son, en pocas palabras, las noticias máR ciet·­
tas que poseemos acerca del e lectrocu ltim; pero es 
probable que el pnpel rle la e lectrici<lacl Rohre las plnn­
tas sea de mucho mayot· importancia de lo r¡ue se SOB· 
pecha- Por nuevos métouos ele investigación llegare- · 
mos á perfeccionar este estudio. 

Por lo qnc hemo refer ido; lfL idea del e lectrocultivo 
es excelente y llena de porvenir; lo prnehan los t·esnl­
tados indicados; lo que queda por clescnbrir es e l mo-. 
do de pone.r en práctica los medios más eficaces y me-

nos costosos. La solución no pnerle retarunrse mucho, 
pues la ngricultnra tiene gran interé8 en el mmnto. Es 
de esperarse qne lnelectricidn<l en la. agricultnra, trai­
ga consigo los mismos beneficios que la hada «Eiec­
tricidacl> htL traído á todas las indnstrins donde ha pe­
netrado. 

S u entrada en In ngricnltnra tendrá una re~onancia 
en las demás industrias qne, más ó menos directamen­
te son sus ulinrlus ó sns tribnturin'.!. 

E. GuARTNI. 

RECREATIVO 
EL PASADO Y EL PORVENIR DE NUESTRO GLOBO. 

La.Tierra, lo mismo qne todos los demás planetas 
y sus saté lites respectivo , fné en ' otro tiempo un co· 
meta q ue vaguha por el anchnl'Oso espacio. Así lo 
afirma la nuevu teol'Ía q ue 1m geólngo norteamericfl.· 
uo, Bnrs ley Taylor, acaba ele p resenb11· a l mundo 
suhio. 

Todos estos cometas que hoy conocemos como pla­
netas, fneron nenetranrlo sncesivamente en 111. zona de 
atracción d.e l Hol, y qneclaron sujetos á unn órbita de­
terminada, y a l mismo tiempo nnestra luna y los ~a­
té lites de .Marte, Satn rno y Júpiter, también cometas 
en nqnel entonces, eran atraídos pot· ef;tos planetas y 
paF>nban fl OCUpar BUS actuales posiciones. 

Supone M t'. Taylor, basándose en una porción de 
razones, que en el sistema solar no hay sit io más qne 
pura no n úme ro determimtdo de planeta~, estando ca­
da uno ohligatlo á g it·ar en una órbita situada tÍ una 
elistn.ncia 6ja, porque sólo en estn órbita. pnecte poseer 
la estahilidnd necesal'Ín. Si nn nuevo pluneta upat·e­
ciese en nuestro sistem11 bajo lu. forma de un cometa 
enorme, tencll'Ía qne empezar BUS giros en el punto ele ' 
estnbi lielnel más p róximo al Sol, que es e l q ue ahora 
ocupa. Mercurio. Entonces este último pasarítt á la ór­
bita de V enns, Venns á la órbitll ele la Tierm, la Tie­
rra á la ele Mnrte, éste á la de Júpiter, Júpiter des­
alojada n Saturno, éste haría lo pwpio con Uro.no, y 
Urano, pasando á la 1íltima. órbita, enviurín IÍ Neptn · 
no á p<tseo, es deci r, á vagar <le nuevo por e l espacio 
con.o un nnevo cometa. 

Poelrfa darse e l caso, sin emh11. rgo, cle que Neptuno, 
expn lsado de l sistema so lar, volviese á peoetmr en é l 
pasado nlgún tiempo, ó bien iría á meterse en otro 
si,temu. ~n e l primer cnso, lo mismo qoe si un se­
g undo cometa penetrase en nuestro sistema. los co­
metas actnales se alejn.rfan un paso más de l Sol. A In 
qninta vez que ocurriera el hecho, serín In Tiel'l'a la 
expu lsa<la del sistema, después de haber ido saltnndo 
de ó rbita en órbita y alejándose m:iR y más de l Sol. 
L a única espemnza qne entonce~ le q uedar ía á nues­
tro g lobo, transf<muado en cometa por ohra y gmcia 
de la teol'Íu tnylMiamt, sería In de volver a l Kistema y 
ocupar In primera. órbita, lt~ yue ahora t·ecmTe Mer · 
Clll'lO. 

La teoría no puecle ser ni más sencilla ni más honi­
ta; recnerda el escaln.fón del ejé rcito, con la diferen­
cia de qne aquí los grado,; m;Ís bajos son los prefel'i­
b leB; pero pam los míseros mortales no es mny bala­
güeña, pues como qniem que IR. 'J'ierru ocupa hoy la 
posición m:ls conveniente para nuestr a vida y la 
de todo!> los demás seres orgánicos, un cambio de 6 t·­
hita bastnríu. pn.ra hl\ce t· del planeta un mundo des­
habitado. 

Pasando de los p lanetas á sus satélites, Mt·. Tnylot· 
da varias rnzones para explicar la vuriabilida.d de su 
número- J úpitcr puede soportar cuatro ó cinco en 
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